
1 Reyes 3, 5-13: “Te pido que me concedas un corazón que te escuche para que 
sepa gobernar a tu pueblo y discernir entre el bien y el mal”.
Salmo 118: “A mí, Señor, lo que me toca es cumplir tus preceptos. Para mí valen 
más tus enseñanzas que miles de monedas de oro y plata”.
Romanos 8, 28-30: “Ya sabemos que todo contribuye para bien de los que aman a 
Dios, de aquellos que han sido llamados por Él según su designio salvador”.
Mt 13, 44-52: “El Reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en un 
campo…el que lo encuentra…lleno de alegría…compra aquel campo ”.
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● Salomón pide a Dios no riquezas, larga vida o la muerte de sus enemigos. Lo 
único que pide para poder responder a la vocación para la cual Dios le ha 
llamado (ser rey de Israel) es un corazón que escuche a Dios para lograr 
sabiduría (capacidad de discernir lo que lleva a la vida plena de lo que lleva a 
la muerte y frustración). Sin embargo, la sobreabundancia de Dios ante el 
alma humilde es manifiesta e incluso aquello que no pidió le es concedido.

● El salmista reconoce precisamente que las enseñanzas de Dios son mejores 
que toda la riqueza del mundo, porque es en su enseñanza que encontramos 
consuelo, esperanza y alegría imperecederas, pues nos guían hacia la plenitud 
de la vida.

● San Pablo nos dice con toda claridad que para los que aman a Dios (los que 
escuchan y guardan su Palabra) todo es conducido para su propio bien. Nada 
escapa a su providencia amorosa. Aún las circunstancias más difíciles, las 
situaciones más dolorosas no escapan de su acción salvadora. En toda 
circunstancia Dios llama a la santidad y para ello capacita y así los hace 
semejantes a su Hijo, resplandor de la gloria del Padre.  

● Jesús nos ilustra con tres parábolas breves una experiencia fundamental para 
el discípulo, para que pueda entrar en la dinámica de plenitud que ofrece el 
Reino de Dios. Esa experiencia es la del encuentro profundo con Jesús. Nadie 
que no le ama puede seguirlo, nadie que no le descubre como el tesoro o la 
perla más valiosa puede dejar todo y seguirlo.  El Evangelio antes que ser una 
doctrina es una experiencia de amor, de encuentro, de maravilloso y liberador 
enamoramiento de Jesús.



● Salomón pide a Dios –ante la envergadura de la vocación a la que ha sido 
llamado- un corazón que sepa escuchar la Palabra. Lo demás viene por añadidura. 
¿Qué calidad tiene tu escucha? ¿Cuáles son los resonadores a través de los cuales 
Dios hoy te habla? ¿Cuál es la vocación específica a la que hoy te llama?

● ¿Realmente encuentras en la Palabra de Dios, en sus enseñanzas (que para el 
Católico también vienen también a través del Magisterio) consuelo y alegría para 
tu alma? ¿Podrías escribir detalladamente al menos dos ocasiones en las que Dios 
te haya consolado y alegrado de forma especial?

● ¿Podrías decir que amas a Dios? ¡Recuerda que amarlo es escuchar 
permanentemente su Palabra y ponerla por obra! ¿En qué momentos Dios ha 
conducido situaciones dolorosas o particularmente difíciles de tu vida para bien 
tuyo? 

● ¿Es para ti Jesús la perla más valiosa? ¿Dejarías todo para seguirlo? ¿Qué 
implicaría esto en el hoy de tu vida? ¿Podrías decir que tienes una relación 
profunda, íntima, de amor con el Señor? ¿Qué podrías hacer para que – en caso 
de que no la tengas- puedas tenerla?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

En la vida espiritual del cristiano, es esencial escuchar la voz de Dios para 
adquirir sabiduría y poder discernir lo que nos lleva a la vida en plenitud de lo 
que nos hace daño. El siguiente artículo te será de mucha utilidad:

https://bit.ly/3jaBkTg

     
     Cuando se descubre a Dios como lo más valioso, entonces todo lo demás se ubica 
en su justa dimensión y los problemas más graves pueden ser afrontados con fe y 
esperanza. Te recomendamos el siguiente artículo:

          
      https://bit.ly/32s26AA

                  

https://bit.ly/3jaBkTg
https://bit.ly/32s26AA
https://www.who.int/es/emergencies/diseases/novel-coronavirus-2019/advice-for-public


● Dios habla permanentemente, él se ha revelado y continúa 
manifestándose a sus hijos. Lo hace a través de su Palabra (Sagrada 
Escritura), de la enseñanza de su Iglesia, de los que sufren, de los 
acontecimientos de la historia y de la oración, del diálogo íntimo con 
él. En la oración él nos habla y nos enseña lo que quiere de nosotros 
para llevarnos a una vida plena y feliz. La capacidad de distinguir lo 
que es bueno o malo para nosotros según la voluntad de Dios es 
recibida en la escucha atenta del Dios amoroso que nos conduce hacia 
la vida. Digámoslo con toda claridad, el cristiano que no busca 
permanentemente la Palabra que Dios le dirige no podrá vivir en la 
plena libertad de los hijos de Dios.

● Pero la oración es un arte que hay que aprender. Por eso la tradición 
mística bimilenaria de la Iglesia nos enseña diversos métodos para ir 
habituando al alma al silencio y quietud necesaria para escuchar la voz 
de Dios en el interior de nuestra conciencia y así poder descubrir el 
tesoro invaluable que es Dios en nuestra vida.

SUGERENCIAS PARA ILUMINAR CON LA PALABRA 
LOS ACONTECIMIENTOS 

¿Qué nos dice Dios?



● Seguramente, en alguna ocasión has hecho ahorros para comprar un 
juguete u objeto que te ha gustado mucho. Para lograr tu objetivo has 
tenido que sacrificar comprarte otras cosas.

● La lectura nos habla del “Reino de los Cielos”, y nos dice que es tan 
valioso como un tesoro, que la persona que lo encontró fue capaz de 
vender todo para juntar el dinero y comprar el lugar donde estaba 
enterrado el tesoro.

● El Reino de los Cielos, tiene un precio, lo pagamos al ser capaces de 
crear armonía, paz, justicia y sobre todo amor, pero amar como Dios 
nos ha enseñado, amar como Él, que nos ha amado con tanto amor, 
que nos dio a su único hijo para que nos salvara. Nuestro amigo Jesús 
siempre nos ama y nos da todo lo que necesitamos para ser habitantes 
del Reino.

Compromiso: Hacer todo lo posible para que tu familia descubra y viva a diario los 
valores del Reino.
Actividad: En hojas de papel, escribe en letras grandes y de colores, cada uno de 
los siguientes valores del Reino de Dios: Amor, solidaridad, amistad, justicia, 
respeto, paz, gratitud, libertad, amistad, belleza, etc. distribuye cada uno de los 
valores entre tus familiares y pide que busquen su definición; posteriormente, en un 
momento juntos, compartan lo que han encontrado y dialoguen sobre cómo van a 
vivir en familia cada valor compartido. En un momento de oración, pongan en las 
manos de Dios sus debilidades para que él les fortalezca y logren vivir el Reino de 
Dios en su hogar.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
CATEQUESIS PARA NIÑOS

El mensaje de Jesús es nuestro tesoro



Señor Dios, protector de los que en ti confían,
sin ti, nada es fuerte, ni santo;

multiplica sobre nosotros tu misericordia
para que, bajo tu dirección,

de tal modo nos sirvamos ahora de los bienes pasajeros,
que nuestro corazón esté puesto en los bienes eternos.

En este domingo, la oración colecta 
nos invita a confiar en Dios, por encima de cualquier otra cosa 

y pedirle que nos enseñe a usar los dones materiales 
para buscar, mediante su fortaleza y santidad, alcanzar el cielo y sus bienes.

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE LA ORACIÓN 
COLECTA


